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			CAPÍTULO I

			La bruja de Rill

			Guardaos del idiota, del fanático y del tirano, ya que todos ellos hacen de la ignorancia su armadura.

			Código Criminal Sovano de Caterhauser: consejos para su puesta en práctica

			Resulta extraño pensar que el final del Imperio del Lobo, con toda la muerte que desencadenó, tuvo su origen en la diminuta e insignificante aldea de Rill. Mientras avanzábamos hacia esta, no solo nos abríamos paso farragosamente a través del terreno frío y lluvioso a quince kilómetros de las Marcas de Tolsburgo, sino que también nos aproximábamos a lo que sería conocido como la Gran Caída, que se abría ante nosotros como un pronunciado abismo de vítrea obsidiana.

			Rill. ¿Cómo describirla? La cuna de nuestro infortunio era de lo más anodino, aislada como suelen estarlo todas las aldeas de la Marca septentrional de Tolsburgo. Una veintena de construcciones con paredes de bajareque y tejados de paja rodeaba una plaza central sin adoquinar, cuyo suelo era apenas un lodazal revuelto y salpicado de brozas. La casa solariega de Rill solo destacaba por su tamaño, quizá el doble de la más grande de las cabañas. Sin embargo, no había más diferencias apreciables, pues estaba tan desvencijada como el resto de casas. En un lateral, se alzaba una posada. El ganado y los lugareños atravesaban la plaza sin destino aparente. Lo único bueno que tenía aquel frío imperante era que el lugar no apestaba tanto, aunque Vonvalt se llevó igualmente a la nariz una pañoleta con lavanda seca. Así de remilgado era.

			Yo debería haber estado de buen humor. Rill era la primera aldea con la que nos cruzábamos desde que dejamos el fuerte de tránsito imperial en la frontera de Jägelandia. Allí empezaba una serie de asentamientos que se extendían setenta kilómetros al noreste hasta la fortaleza hauner de Guardamar. Si ya habíamos llegado a Rill, probablemente faltaban unas pocas semanas para que virásemos al sur de nuevo. Avanzando en esa dirección completaríamos la mitad oriental de nuestro trayecto, tras la cual nos aguardaba buen tiempo, ciudades de mayor tamaño y algo que casi podría describirse como civilización.

			Sin embargo, yo sentía el mordisco de la inquietud. Toda mi atención se centraba en el enorme y antiguo bosque que rodeaba la aldea y se extendía ciento cincuenta kilómetros hacia el norte y el oeste, hasta llegar a la costa. Según los rumores que habíamos oído durante el camino, en esa espesura vivía una vieja bruja draeista.

			—¿Crees que seguirá ahí? —preguntó el pater Bartolomé Claver, a mi lado.

			Claver era uno de los cuatro integrantes de nuestro grupo, un sacerdote nemano con el que habíamos coincidido en la frontera de Jägelandia y que había insistido en unirse al grupo. En apariencia, nos acompañaba para que lo protegiésemos de los bandidos, si bien la Marca septentrional tenía fama de desértica. Y según afirmaba el sacerdote, viajaba solo a todas partes.

			—¿Quién? —pregunté yo.

			Claver esbozó una sonrisa desprovista de calidez.

			—La bruja —dijo.

			—No —dije en tono seco.

			Claver me irritaba sobremanera. A todos, en realidad. Aquella vida nómada que llevábamos ya era lo bastante difícil, así que las interminables preguntas que Claver llevaba semanas haciendo sobre todos y cada uno de los aspectos de la práctica y poderes de Vonvalt nos tenían exhaustos.

			—Yo sí.

			Me giré. Dubine Bressinger, el interventor de Vonvalt, se acercaba mientras daba generosos bocados a una cebolla. Me guiñó el ojo al pasar a nuestro lado con el caballo. Tras nosotros estaba nuestro jefe, sir Konrad Vonvalt. Cerraba la comitiva el burro, a quien habíamos denominado “duque de Brondsey” en un derroche de desvergüenza. El señor duque tiraba de un carro cargado con todo nuestro equipo.

			Habíamos viajado a Rill por la misma razón por la que viajábamos a todas partes: para asegurarnos de que la justicia del Emperador se cumplía incluso en los bordes más alejados del Imperio Sovano. Aunque los sovanos no fueran ni mucho menos perfectos, sí creían a pies juntillas en que la justicia ha de cumplirse de igual modo para todos. Por esa razón enviaban a justicias imperiales, como el propio Vonvalt, a recorrer aldeas y ciudades lejanas dentro del Imperio en calidad de tribunales itinerantes.

			—Estoy buscando a sir Otmar Escarcha —oí que decía Vonvalt desde el final de nuestra caravana.

			Bressinger ya se había bajado del caballo y le había dicho a un chico del lugar que se ocupase de nuestros caballos. Uno de los campesinos señaló a la casa solariega sin pronunciar palabra alguna. Vonvalt soltó un gruñido y desmontó. El pater Claver y yo lo imitamos. Noté que el barro bajo mis pies estaba duro como el hierro.

			—Helena —me llamó Vonvalt—. El libro de registro.

			Asentí y fui a buscar el libro al carro. Se trataba de un tomo de gran volumen, con un grueso recubrimiento de cuero y cierres de hierro con cerradura. Lo usábamos para dejar constancia de cualquier conflicto legal que surgiese, así como los juicios que llevaba a cabo Vonvalt. Una vez lleno del todo, había que enviarlo a la Biblioteca de la Ley en la lejana Sova, donde los juristas analizarían todos y cada uno de los juicios para asegurarse de que la ley se aplicaba de forma consistente.

			Le tendí el libro de registro a Vonvalt, quien me indicó con un gesto enojado que lo sostuviese yo misma. Los cuatro nos dirigimos a la casa solariega. Un escudo heráldico colgaba sobre la puerta, un campo azul claro sobre el que se veía la cabeza de un jabalí encima de una lanza rota. La casa solariega carecía de ningún otro rasgo distintivo, aparte de que poco o nada tenía que ver con las opulentas casas oficiales y fortalezas de campo de la aristocracia imperial de Sova.

			Vonvalt dio un par de golpes con el puño enguantado en la puerta, que no tardó en abrirse. Una sirvienta, quizá uno o dos años más joven que yo misma, se asomó al dintel. Parecía asustada.

			—Soy el justicia sir Konrad Vonvalt de la Magistratura Imperial —dijo Vonvalt en lo que yo reconocí como un acento sovano impostado. Su acento natural, oriundo de Jägelandia, lo señalaba como un advenedizo por más cargo de justicia que ostentase, lo cual le suponía una vergüenza.

			La sirvienta realizó una torpe reverencia.

			—Señor…

			—¿Quién es? —se oyó la voz de sir Otmar Escarcha desde el interior de la casa.

			Al otro lado del umbral, estaba todo oscuro. Olía a ganado y a humo de leña. Vi que Vonvalt llevaba la mano en gesto inconsciente hacia la pañoleta de lavanda.

			—El justicia sir Konrad Vonvalt de la Magistratura Imperial —volvió a declarar en tono impaciente.

			—Maldita sea mi fe —murmuró sir Otmar, que se asomó a la puerta unos instantes después. Echó a un lado a la sirvienta sin el menor miramiento—. Pasad, milord, pasad. Apartaos de la humedad de fuera y venid a calentaros al fuego.

			Entramos. El interior estaba muy desaliñado. En un extremo de la estancia, había una cama cubierta de pieles y mantas de lana, así como numerosos artículos personales que sugerían que allí no residía esposa alguna. En el centro, había una hoguera rodeada de alfombras abrasadas, enlodadas y medio podridas por culpa de la lluvia que goteaba del agujero abierto en el techo para que saliera el humo. En el otro extremo, había una larga mesa de caballetes con diez asientos, así como una puerta que daba a una cocina. Cubrían las paredes tapices mohosos de colores desvaídos y renegridos por el humo. Más alfombras y pieles se amontonaban por todo el suelo. Un par de perros enormes más parecidos a lobos se calentaban junto al fuego.

			—Ya me habían dicho que un justicia avanzaba hacia el norte por las Marcas de Tolsburgo —dijo sir Otmar con grandes aspavientos.

			Debido a que era caballero y señor toliano, lo habían ascendido a miembro de la aristocracia imperial (lo que antes se llamaba “subir las Marcas”) gracias a los sobornos que tanto él como otros señores habían aceptado a cambio de jurar lealtad a las Legiones. Sin embargo, poco o nada tenía que ver aquel caballero con los consentidos y emperifollados señores de Sova. No era más que un viejo con un par de pantalones de andar por casa y una mugrienta túnica que llevaba su estandarte. Tenía el rostro sucio y arrugado de preocupaciones, rematado por una barba tan blanca como sus cabellos. Una honda cicatriz le hundía la frente, probablemente recuerdo de sus años mozos, cuando estalló la Guerra Imperial y los ejércitos sovanos sometieron a Tolsburgo a vasallaje, hacía unos veinticinco años. Tanto Vonvalt como Bressinger tenían sus propias cicatrices de la expansión imperial.

			—¿La última justicia que pasó por aquí fue la justicia Augusta? —preguntó Vonvalt.

			—Así es. —Sir Otmar asintió—. Hace mucho tiempo ya. Antes los justicias solían pasar por aquí unas cuantas veces al año. Por favor, tomad asiento, vos y vuestros acompañantes. ¿Queréis comida? ¿Cerveza? ¿Vino? Estaba a punto de comer.

			—Sí, gracias —dijo Vonvalt, al tiempo que se sentaba a la mesa.

			Nosotros hicimos lo propio.

			—¿Dejó mi predecesora un registro? —preguntó Vonvalt.

			—Sí, sí —respondió sir Otmar, y mandó a la sirvienta a buscarlo a toda prisa. Yo oí cómo se abría una caja fuerte.

			—¿Hay problemas en el norte?

			—No. —Sir Otmar negó con la cabeza—. Entre nosotros y el mar se extiende una franja que pertenece a la Marca oriental de Haunersheim, de unos treinta o cuarenta kilómetros. Un grupo de saqueadores podría internarse en ella, pero me atrevería a decir que, en esta época del año, el mar está demasiado agitado para que los norteños se atrevan a bajar.

			—Toda la razón —dijo Vonvalt. Me di cuenta de que le molestaba haberse olvidado de aquel detalle geográfico. Aun así, algún que otro desliz mental era perdonable. El Imperio, que contaba con cincuenta años de edad, había absorbido tantas naciones con tanta rapidez que los cartógrafos se veían obligados a dibujar nuevos mapas cada año—. Supongo que, con Guardamar reconstruida, las incursiones son aún menos probables —añadió.

			—Así es. Bien se encargó el Autun de levantarla. Hay una muralla nueva, otro acuartelamiento y suficiente forraje y dinero como para que puedan salir varias patrullas al día incluso en la época más cruenta de las incursiones. Cada semana y hasta en invierno. Así lo ha estipulado el margrave.

			El Autun. El Lobo Bicéfalo. Imposible decir si aquel tipo había empleado el término de forma peyorativa. Se trataba de uno de aquellos extraños apodos con los que los pueblos conquistados se referían al Imperio Sovano, tanto por deferencia a sus conquistadores como en calidad de insulto. En cualquier caso, Vonvalt lo dejó pasar.

			—Desde luego el margrave se ha granjeado una reputación —señaló.

			—¿El margrave Westenholtz? —intervino Claver, el sacerdote—. Es un buen hombre, bueno y piadoso. Los norteños son un pueblo pagano que se aferra a las viejas costumbres draeistas. —Se encogió de hombros—. No hay razón para lamentar sus bajas, justicia.

			Vonvalt esbozó una leve sonrisa.

			—No lamento la muerte de ningún saqueador norteño, pater —dijo con más educación de la que el sacerdote merecía.

			Claver era joven, demasiado para tener la autoridad que se le presuponía a un sacerdote. En el breve tiempo que llevábamos juntos, todos habíamos desarrollado una inmensa antipatía hacia él. Era un fanático, además de un incordio, y no le temblaba la mano a la hora de prejuzgar o de dar rienda suelta a su ira. Hablaba en gran medida de su causa, reclutar templarios para la frontera sur, y de sus contactos entre las altas esferas. Bressinger solía negarse a dirigirle la palabra, pero Vonvalt, por una suerte de cortesía profesional, llevaba semanas enfrascado en debates con el sacerdote.

			Sir Otmar carraspeó. Estaba a punto de enzarzarse en una conversación con Claver cuando llegó la comida, así que se puso a comer en lugar de hablar. Fue un almuerzo sencillo aunque honorable, compuesto de pan y una espesa salsa de carne. En ese tipo de circunstancias, rara vez nos íbamos sin haber llenado la panza. El poder y la autoridad de Vonvalt solía avivar la generosidad de sus anfitriones. 

			—¿Y dices que hace mucho tiempo desde que pasó por aquí la justicia Augusta? —preguntó Vonvalt.

			—Así es —respondió sir Otmar.

			—¿Has observado la ley imperial todo este tiempo?

			Sir Otmar asintió con fuerza, aunque lo más seguro era que estuviese mintiendo. Rara vez se aplicaba la ley imperial en aquellas aldeas y ciudades alejadas de todo, a meses de distancia de la lejana Sova incluso con los medios de transporte más rápidos. Era una lástima. La Guerra Imperial había acarreado muerte y grandes penurias a miles de ciudadanos, pero el sistema por el que se regía la ley común era una de las pocas joyas que se podían extraer de lo que, en otros términos, había sido una mierda de grandísimas proporciones.

			—Bien. En ese caso, imagino que no tendremos mucho que hacer, aparte de investigar los bosques —dijo Vonvalt.

			Sir Otmar compuso una expresión confundida ante esas últimas palabras. Vonvalt apuró el resto de su cerveza.

			—De camino hasta aquí —explicó—, hemos oído hablar varias veces de una bruja que vive en los bosques al norte de Rill. ¿Sabéis algo al respecto?

			Sir Otmar se tomó su tiempo para dar un gran trago de vino. Acto seguido, intentó ganar aún más tiempo hurgándose entre los dientes.

			—La verdad es que no, señor. No.

			Vonvalt asintió en tono pensativo.

			—¿Quién es esa bruja?

			Bressinger soltó una maldición en idioma grozodano. Sir Otmar y yo dimos un brinco, tanto fue así que la mesa dio una sacudida junto con platos y cubiertos cuando tres pares de muslos la golpearon. Se derramaron vasos de vino y jarras de peltre. Sir Otmar se llevó una mano al corazón, los ojos desorbitados. Movió los labios en un intento de pronunciar las palabras que Vonvalt le había ordenado que dijese.

			La Voz del Emperador: el poder arcano mediante el que un justicia podía obligar a una persona a decir la verdad. Tenía sus límites; por ejemplo, no funcionaba con otros justicias. Una persona de voluntad férrea podía resistirse a ella si estaba prevenida. Sin embargo, sir Otmar era viejo y débil, y desde luego no conocía a fondo los secretos de la Orden. El poder lo golpeó como un trueno psíquico y volvió su mente del revés.

			—Una sacerdotisa… miembro de las draeda —jadeó sir Otmar. Horrorizado, vio que su boca hablaba en contra su voluntad.

			—¿Es de Rill? —lo presionó Vonvalt.

			—¡Sí!

			—¿Hay otros por aquí que practiquen el draeismo?

			Sir Otmar se retorció en la silla. Tuvo que agarrarse a la mesa para no caer.

			—Muchos… ¡aldeanos!

			—Sir Konrad —murmuró Bressinger. Contemplaba a sir Otmar con cierta aprensión. Vi que Claver disfrutaba de la agonía del anciano.

			—Está bien, sir Otmar —dijo Vonvalt—. Ya está, calmaos. Vamos, bebed un poco de cerveza. No os presionaré más.

			Seguimos sentados en silencio. Con un gesto tembloroso de la mano, sir Otmar llamó a la aterrorizada sirvienta y le pidió que trajese más cerveza. La chica desapareció y regresó un instante después con una jarra de peltre que sir Otmar apuró con ansia.

			—Practicar el draeismo es ilegal —señaló Vonvalt.

			Sir Otmar contempló el plato que tenía delante. Su expresión evidenciaba algo a medio camino entre la rabia, el horror y la vergüenza; la pinta que solían tener aquellos a los que golpeaba la Voz.

			—Las leyes son nuevas. La religión, antigua —dijo con voz ronca.

			—Las leyes llevan instauradas dos décadas y media.

			—La religión lleva instaurada dos milenios y medio —espetó sir Otmar.

			Hubo una pausa incómoda.

			—¿Hay alguien en Rill que no practique el draeismo? —preguntó Vonvalt.

			Sir Otmar clavó la vista en la bebida.

			—No sabría deciros —murmuró.

			—Justicia. —Había auténtica repugnancia en la voz de Claver—. Como mínimo, van a tener que renunciar a sus creencias. La religión oficial del Imperio es el sagrado Credo de Nema.

			Casi escupió mientras su mirada recorría al viejo barón de arriba abajo.

			—Si por mí fuera, arderían todos —añadió.

			—Aquí hay buena gente —dijo sir Otmar, alarmado—. Gente buena que obedece la ley. Trabajan la tierra y pagan sus tributos. Jamás hemos sido una carga para el Autun.

			Vonvalt le lanzó una mirada irritada a Claver.

			—Con todo el respeto, sir Otmar, si la gente de aquí practica el draeismo, por pura definición no pueden respetar la ley. Siento deciros que el pater Claver tiene razón, al menos en parte. Tendrán que renunciar a sus creencias. ¿Tenéis una lista de quienes lo practican?

			—No la tengo, no.

			Los troncos de la hoguera humeaban, crujían y soltaban ascuas. La cerveza y el vino derramados goteaban a través de las grietas de los tablones que hacían las veces de mesa y repiqueteaban contra el suelo.

			—Será una pena menor —dijo Vonvalt—. Una pequeña multa de un penique por cabeza, siempre que se retracten. Como señor de estas tierras, podéis incluso pagar por ellos. ¿Tenéis santuario dedicado a alguno de los dioses imperiales? Nema, Savare…

			—No —sir Otmar prácticamente escupió aquella palabra. Cada vez era más difícil ignorar la evidencia de que el propio sir Otmar practicaba el draeismo.

			—La religión oficial del Imperio Sovano es el Credo de Nema. Está recogido en las escrituras y tanto en la ley común como en la canóniga. Vamos, sir Otmar, se pueden encontrar paralelismos. En esencia, el Libro de Lorn es puro draeismo, ¿no? Cuenta con las mismas parábolas, santifica los mismos días. Podríais adoptarlo sin dificultad.

			Era cierto, el Libro de Lorn albergaba paralelismos notables con el draeismo, y la razón era que el Libro de Lorn era draeismo. La religión sovana era notablemente flexible, así que en lugar de reemplazar las muchas prácticas religiosas con las que se topó durante la Guerra Imperial, se limitó a incorporarlas, como una ola que engullese una isla. Esa era la razón de que el Credo de Nema fuese al mismo tiempo la religión más practicada y la menos respetada de todo el mundo conocido. Yo le eché una mirada de reojo a Claver. El rostro del sacerdote estaba congestionado ante la deliberada ambigüedad de Vonvalt. Por supuesto, Vonvalt tenía aún menos fe que sir Otmar en el Credo de Nema. Al igual que al viejo barón, a Vonvalt lo habían obligado a adscribirse a esa religión. Sin embargo, acudía al templo y transigía con todos los gestos religiosos que se esperaban de él, como la mayor parte de la aristocracia imperial. Claver, por su parte, era demasiado joven como para haber conocido otra religión. Un verdadero creyente. Hombres como él eran de utilidad, pero en la mayor parte de las ocasiones su rigidez los volvía peligrosos.

			—El Imperio exige que practiquéis las enseñanzas del Credo de Nema. La ley no permite nada más —dijo Vonvalt.

			—¿Y si me niego?

			Vonvalt se puso en pie.

			—Si os negáis os convertiréis en hereje. Si os negáis ante mí, os convertiréis en hereje declarado. Pero no vais a hacer algo tan estúpido e inútil.

			—¿Y cuál es el castigo de la herejía declarada? —preguntó sir Otmar, aunque sabía la respuesta.

			—Morir en la hoguera.

			Quien había hablado era Claver. Había un regocijo salvaje en su voz.

			—No va a morir nadie en la hoguera —dijo Vonvalt en tono irritado—, porque aquí nadie es hereje declarado. De momento.

			Paseé la mirada entre Vonvalt y sir Otmar. La postura del anciano me inspiraba compasión. Estaba en lo cierto al decir que el draeismo era inofensivo, como también estaba en lo cierto al despreciar el Credo de Nema. Es más, se trataba de un anciano y lo estábamos reconviniendo y amenazando con la muerte. Sin embargo, el hecho incontestable era que el Imperio Sovano gobernaba las Marcas de Tolsburgo. Había que aplicar las leyes del Imperio, leyes que, de hecho, eran sólidas y se aplicaban con justicia. La mayoría de la gente las aceptaba, ¿por qué no podía aceptarlas él?

			Sir Otmar pareció hundirse un poco.

			—Hay una vieja torre vigía en el Monte de Gabler, a pocas horas a caballo en dirección noreste. Allí es donde se reúnen los draeistas. En ella encontraréis a la bruja.

			Vonvalt hizo una pausa momentánea. Dio un largo trago de cerveza y, a continuación, depositó la jarra de peltre en la mesa.

			—Gracias —dijo, y se puso de pie—. Nos dirigiremos allí ahora que aún nos quedan un par de horas de luz.

		


		
			CAPÍTULO II

			Fuego pagano

			Es necesario expulsar de la Orden a los iniciados jactanciosos y fanfarrones en cuanto se presente la oportunidad. Ser justicia implica aplicar la ley de forma paciente y rigurosa. Los cuentos sobre combates a espada y persecuciones a caballo, si bien se basan lejanamente en hechos reales, han de desalentarse y despreciarse como meros rumores.

			Maestro Karl Rothsinger

			Pocos minutos más tarde nos encontrábamos fuera, en medio del frío y la lluvia, mientras un chico iba por nuestros caballos. A continuación, pusimos rumbo hacia la franja del cielo que se oscurecía por momentos. Yo me cerré la capa impermeable para evitar que la lluvia me empapara la ropa. A Bressinger y Vonvalt no parecía molestarles. Claver, inclinado en su silla de montar, tenía un aspecto penoso y desastrado, pero a todas luces disfrutaba de la perspectiva de quemar a aquellos lugareños paganos.

			A pesar de lo que había dicho sir Otmar, no nos encaminamos al Monte de Gabler. Vonvalt se internó en los bosques por un viejo camino de cazadores medio oculto tras una mata de helechos.

			—¿Sir Konrad? —dije yo. Mi voz sonaba pusilánime y aristocrática. En aquel momento me odié a mí misma. A pesar de los años de duros viajes, me había permitido ablandarme. Hacía mucho que ya no era la fiera refugiada que creció en las calles de Muldau. Me estaba convirtiendo en una de las nobles que durante tanto tiempo había despreciado.

			Sir Konrad se giró. La barba oscura que se dejaba crecer en los meses más fríos del año tenía un tono brillante bajo el aguacero.

			—¿Qué sucede? —preguntó.

			Vincento, el gran caballo de guerra guelano que montaba el justicia, se detuvo.

			—¿El Monte de Gabler no está al noreste? Eso de ahí es el noroeste.

			Vonvalt asintió.

			—Ya lo sé.

			—El viejo ha mentido —dijo Bressinger—. Nos ha enviado en la dirección opuesta.

			—Para que nos embosquen, sin duda —dijo Claver en tono desdeñoso.

			—Oh, no creo —dijo Vonvalt con voz queda—. Nada de asesinatos, simplemente quería mandarnos en otra dirección. No ha tenido tiempo de organizar una emboscada y desde luego le faltan agallas. No. 

			Hizo un gesto hacia aquellos árboles antiguos y musgosos:

			—La bruja de Rill se encuentra en estos bosques.

			Y así, nos internamos en aquella quejumbrosa espesura de ciento cincuenta kilómetros de largo. Lo que quedaba de luz ya se había desvanecido del cielo. Me estremecí; el frío penetraba en mis ropas empapadas y me arrebataba el poco calor que me quedaba en los huesos. Me moría de ganas de sentarme a una hoguera para disfrutar de un poco de calor y, más importante, de luz. De pronto, mis plegarias silenciosas se vieron atendidas. Al frente, quizá a medio kilómetro de distancia, atisbamos un destello anaranjado.

			Vonvalt y Bressinger, al frente de nuestra comitiva, hablaban en voz baja. Me dirigí a Claver:

			—¿Habéis visto la luz? —pregunté.

			—Sí, la he visto —dijo con aquel tono de desdén—. Fuego pagano. Su influencia corrupta siempre ha atraído a los draeistas. Gustan de bailar a su alrededor como lunáticos. Es una práctica malvada.

			Al acercarnos, vi varias personas que se movían alrededor de una hoguera.

			Vonvalt no hizo el menor intento de esconderse ni de acercarse subrepticiamente, sino que guio el caballo hasta ellos con decisión. Al llegar, vi que había entre quince y veinte campesinos alrededor de la hoguera que ardía en el centro de un pequeño claro. Junto al fuego había un altar de piedra al que cobijaban las ramas de un árbol cercano. Tras el altar se encontraba la bruja: una mujer mayor que llevaba andrajos oscuros y una tosca máscara de madera. Estaba tan inmóvil que, en aquellos primeros instantes, pensé que se trataba de una estatua.

			—Señora bruja —Vonvalt se dirigió a la mujer—. Sed tan amable de desprenderos de la máscara.

			Los gritos acuchillaron el frío aire nocturno. Los paganos se enfrentaron a nosotros con expresiones desmedidas de sorpresa y alarma. Fuera cual fuese el baile ritual que habían estado llevando a cabo, este se detuvo brusca y repentinamente.

			Pensé que la bruja ignoraría la petición de Vonvalt, pero lo que hizo fue llevarse las manos a la máscara, quitársela y depositarla con suavidad sobre el altar. Yo casi había esperado que tras la máscara hubiese un rostro monstruoso o, al menos, grotescamente desfigurado. Para mi decepción y alivio solo se trataba de una anciana que nos contempló con expresión neutral. Fue en ese delicado momento de inacción en el que Claver decidió proclamar sus credenciales religiosas.

			—¡Todos vosotros profanáis el Credo de Nema! —profirió. Nadie había prestado atención al aquel hombre santo hasta entonces, pero de pronto todas las miradas se centraron en él.

			Vonvalt se giró en la silla de montar, con el semblante iracundo.

			—Basta ya, pater —espetó.

			—¡Justicia Vonvalt, estas personas son herejes! —prosiguió Claver, verdaderamente pasmado, avivando su propia furia—. ¡Apóstatas declarados! ¡Mirad todas estas sandeces paganas! ¡Mirad este ritual sectario! ¡Todo esto es una afrenta a las leyes de Sova!

			—Seré yo y nadie más que yo quien decida qué es una afrenta a las leyes de Sova —dijo Vonvalt con un tono tan frío como el aire nocturno—. Sed tan amable de guardar silencio o haré que Bressinger os lleve de regreso a Rill. —Se giró hacia los campesinos y señaló la hoguera con un gesto—. Todos sabéis que practicar el draeismo es ilegal —dijo—. La ley es clara al respecto.

			—¿Cómo nos habéis encontrado? —preguntó la anciana. Su talante reservado se había tornado desafiante, lo cual dio aliento a sus feligreses. Por la expresión corporal de los campesinos comprendí que se preparaban para el combate.

			—Es la víspera del mes de goss —dijo Vonvalt. Señaló a un claro entre las nubes, por el que se veía el fino gajo de la luna menguante.

			—No reconocemos el calendario imperial —dijo la anciana.

			—Pero el Libro de Lorn exige esta… —Vonvalt señaló a la hoguera con un gesto—, ceremonia, en la víspera de goss, ¿verdad? El fuego de Culvar arde y su luz expulsa al Embustero.

			—Empleáis nombres de santos falsos. Los santos del Autun. El Libro de Lorn no es más que una copia del Libro de Draeda. Una copia mala, además.

			—Pero el ritual es idéntico —señaló Vonvalt, como si fuese a ser capaz de convertirla en el acto. Se encogió de hombros—. Sea como sea, así es como los he encontrado.

			Durante unos segundos, todos permanecieron en la misma posición. La anciana no podía doblegar sus creencias ni desprenderse de ellas solo porque Vonvalt le hubiera dicho que lo que hacía era ilegal. Ella ya sabía que era ilegal. Y, por supuesto, los juramentos que Vonvalt había hecho, así como la misma ley, lo obligaban a juzgarla. Sin embargo, él también se resistía a actuar.

			—Sir Otmar ha accedido a pagar la multa —dijo al cabo—. Lo único que tenéis que hacer es renunciar al draeismo y los dejaremos en paz. No tiene que morir nadie esta noche.

			—Otmar jamás renunciaría a sus creencias —dijo la mujer en tono duro.

			—¡Tus palabras lo condenan! —explotó Claver—. ¡Es draeista!

			—¡Silencio! —espetó Vonvalt.

			—Toda esta aldea debería arder hasta los cimientos, ¡y estos campesinos herejes han de arder con ella!

			—Por la sangre de Nema, ¿os quieres callar, hombre? —gritó Vonvalt—. Llévatelo, Dubine.

			—Con mucho gusto, milord —dijo Bressinger, y giró su montura, un enorme caballo de guerra llamado Gaerwyn.

			—¡Yo no hago más que cumplir con la obra de la diosa! —gritó Claver—. ¡No me toquéis! ¡La obra de Nema habrá de verse aquí cumplida!

			Bressinger frenó el caballo junto al sacerdote y le quitó las riendas de un tirón. Acto seguido, guio ambos caballos por el camino de cazadores por el que habíamos venido. Yo casi esperaba que Claver se bajase del caballo y volviese a la carrera a meterse en la refriega. Sin embargo, ante la impasividad pétrea de Bressinger, el sacerdote no pudo sino guardar silencio.

			Vonvalt se giró hacia la anciana.

			—Sois la esposa de sir Otmar —dijo.

			—Lady Carol Escarcha.

			—Mi señora, ¿comprendéis las medidas que la ley me obliga a tomar si os negáis a renunciar al draeismo?

			—Las comprendo.

			—¿Estáis dispuesta a aceptar la pena de muerte?

			—Lo estoy.

			—¿Estáis dispuesta a que mueran cada mujer y hombre aquí presente?

			—Cada quien puede tomar su propia decisión.

			Vonvalt dejó escapar un suspiro enojado. Estaba a punto de hablar de nuevo cuando sucedió algo extraordinario: la máscara de madera se alzó del altar y empezó a levitar en el aire.

			Yo solté un chillido. Los campesinos expulsaron todo el aliento de golpe. La máscara, fea y tosca como era, se elevó suavemente hasta detenerse a una braza por encima del altar. Ahí se quedó suspendida, contemplando la escena con inconfundible hostilidad. La luz de la hoguera bailaba entre sus rasgos.

			Todo el mundo se quedó helado. Durante unos instantes no fui capaz ni de respirar. Los antiguos dioses paganos, furiosos por aquella interrupción, habían irrumpido en el claro. Me embargó un vértigo terrible. Vonvalt podía lidiar con asesinos, ladrones y violadores, pero con la ira de los elementales…, no tanto.

			El justicia sacó la espada corta de la vaina. La hoja vibró en medio del aire nocturno. Lady Escarcha gritó, pues a pesar de aquella tozudez y de su devoción hacia los dioses antiguos, ni siquiera ella podía evitar sentir terror ante el gélido resplandor del acero.

			Al instante, los campesinos más cercanos se abalanzaron sobre nosotros. Eran tres hombres robustos que empezaron a gritar algún tipo de cháchara en la antigua lengua draeista. Dedos frenéticos intentaron agarrar la pierna de Vonvalt para tirarlo del caballo.

			—Atrás, malditos —dijo Vonvalt, más irritado que furioso.

			Vincento se encabritó y pataleó con los miembros anteriores. El gran caballo negro de guerra le hincó un casco en el pecho a uno de los draeistas, lo bastante fuerte como para romperle el esternón y lanzarlo hacia atrás. Vonvalt le cercenó el brazo izquierdo a la altura del codo a otro de los paganos. Aquel idiota gritó, con los ojos desorbitados, y cayó de espaldas agarrándose el muñón sangrante.

			El tercer draeista empezaba a replantearse si había hecho bien al atacar al justicia cuando el caballo de Bressinger apareció por un lateral y lo arrolló. El hombre cayó entre los cascos del caballo y quedó aturdido y magullado, pero vivo.

			—¡Basta! —gritó Vonvalt—. ¡Deteneos de inmediato!

			Empleó una pizca de la Voz del Emperador y el alboroto se detuvo de inmediato. Lady Escarcha permaneció junto al altar. Los tres campesinos que habían atacado a Vonvalt yacían en el suelo entre gemidos y lamentos. Bressinger desmontó al instante y, con aquellas maneras bruscas y antipáticas, atendió al hombre que acababa de perder medio brazo. Los demás draeistas estaban inmóviles, un grupejo desperdigado y aterrado. Me di cuenta de que el pater Claver contemplaba toda la lamentable escena desde el lugar donde Bressinger lo había dejado. Al poco, el sacerdote dio media vuelta y se encaminó a Rill. De todo corazón deseé que aquella fuese la última vez que lo veíamos.

			Vonvalt miró en derredor con la cara convertida en una máscara de puro desagrado. Tras unos instantes, guio suavemente a Vincento hasta el altar y lo detuvo. A continuación, trazó un amplio arco en el aire con la espada. La máscara cayó y repiqueteó sobre la piedra vieja del altar para, a continuación, aterrizar bruscamente al barro.

			—Un hilo —dijo Vonvalt—. Un hilo negro atado a una polea escondida.

			Envainó la espada con cruel indiferencia.

			Todo se había descubierto. Si los campesinos pretendían montar alguna representación más en nombre de su fervor religioso, la ilusión había quedado hecha pedazos.

			Lady Escarcha tenía una expresión de pura desdicha. Empezó a sollozar. La verdad es que no me sentí mal por ella. Aquella maldita jugarreta que nos había hecho era sin duda parte del espectáculo que había planeado para las festividades de la noche.

			—Volved todos a casa ahora mismo —dijo Vonvalt a los paganos allí reunidos—. Cada uno de los presentes se personará ante mí mañana y renunciará a su religión, o por mi vida que lo que os espera es la horca.

			Los campesinos se marcharon a toda prisa y se disgregaron en su huida por el bosque oscuro y frío.

			—¿Cómo se encuentra, Dubine? —preguntó Vonvalt.

			Bressinger se encogió de hombros.

			—Con un cirujano decente, quizá sobreviviría.

			Vonvalt miró a Lady Karol.

			—Os encargaréis del cuidado de este hombre —dijo—. Si muere, seréis la responsable.

			La mujer asintió mientras sus ojos oscilaban entre Vonvalt y el pagano manco.

			Vonvalt suspiró y negó con la cabeza. Acto seguido, giró a Vincento hasta situarse de cara a mí. Con gesto inconsciente, palmeó el cuello del caballo.

			—Helena, volvemos a Rill —dijo en tono quedo—. Quiero prepararme para los juicios de mañana por la mañana. Va a ser un día muy ajetreado.

			La mañana siguiente nos levantamos pronto. Una vez más, el día estaba frío y gris. Me pregunté si el sol llegaba a posarse sobre Rill alguna vez.

			Descargamos nuestro equipo del carro del duque de Brondsey: libros de registro, estatutos, pluma y tintero, rollos de pergamino en blanco, una mesa de caballete plegable, el sillón orejero de cuero de Vonvalt, cera y sellos, un escudo con blasón del Imperio Sovano que iba montado sobre un poste de cinco pies y varias credenciales a disposición de quien quisiera inspeccionarlos. Desplegamos todo el equipo en el centro de la plaza central.

			Poco a poco, la aldea se levantó al alba. El olor de los fogones llenó el aire. Para la mayoría de los campesinos, el desayuno se reducía a unas gachas aderezadas con lo que tuvieran a mano y una jarra de cerveza. Sin embargo, de la casa solariega de los Escarcha llegaba un inconfundible aroma a panceta frita. Vonvalt, Bressinger y yo habíamos comido unos trozos fríos de empanada en la posada. A mí ya me volvía a rugir el estómago.

			—¿Así que nuestro amigo el sacerdote se ha marchado? —preguntó Vonvalt mientras se acomodaba en el sillón orejero.

			Yo tomé asiento en un taburete a su lado. Como asistente del justicia, me encargaba de anotar todo lo que se decía durante los juicios.

			—Así es —respondió Bressinger, a su derecha—. Se ha ido de madrugada, aunque antes de marcharse se ha asegurado de calentarme un poco la cabeza con su cháchara.

			—Gracias por no despertarme.

			—Claver no está contento con el modo en que has gestionado la situación de los draeistas.

			—No es menester suyo estar contento o descontento.

			Bressinger le dedicó a Vonvalt un reproche en forma de mirada.

			—Toda la situación despertaba en él un interés exagerado.

			—Todo mi trabajo ha despertado en él un interés exagerado desde el mismo momento en que se unió a nosotros. Me alegro de que se haya marchado. Lo único que me molesta es que no se haya ido antes. Es más que capaz de viajar solo.

			—¿Y no te parece extraño? —preguntó Bressinger.

			—Por supuesto que me parece extraño, pero es que se trata de un tipo extraño. —Vonvalt se encogió de hombros—. Supongo que llegará a Guardamar antes que nosotros, ¿no? Intentará convencer al margrave y a sus hombres de que lo acompañen hasta el Confín.

			—Supongo que sí.

			—Es un idiota, Dubine. Olvídate de él.

			—Es un idiota peligroso.

			—Cierto.

			—Y con amigos poderosos, si damos crédito a sus historias.

			—Si damos crédito a sus historias —dijo Vonvalt.

			A punto estaba de añadir algo más cuando el primer caso del día se acercó a la mesa. Se trataba de un campesino de mediana edad que llevaba ropas de andar por casa y un gorro de lana. Arrastrando los pies, se plantó ante Vonvalt. A todas luces estaba intimidado ante nuestro pequeño tribunal transitorio. A mí me parecía poco más que un mendigo.

			—Quería… —empezó, y se desprendió del gorro—, con la venia, milord, quería…, eh…, me gustaría…

			Se inclinó hacia adelante. Vonvalt, con paciencia infinita, pues en aquel momento actuaba como juez en funciones, se inclinó hacia él, un gesto destinado a calmarlo.

			—Me gustaría…, eh… ¿renunciar a mis creencias?

			Vonvalt asintió con aire cómplice.

			—Acepto tu renuncia. —Abrió uno de los pesados libros de registro y empezó a escribir. Anotó toda la información relevante del hombre. Al margen escribió la multa, que ascendía a un penique y cuyo pago asumiría sir Otmar—. ¿Tienes alguna querella que presentar ante el Emperador?

			El hombre negó enérgicamente con la cabeza.

			—No, milord, nada.

			Vonvalt volvió a asentir.

			—En ese caso, hemos terminado.

			El proceso se repitió sin muchas variaciones con el resto de los aldeanos. Uno tras otro, aquellos a quienes habíamos visto en el bosque, así como algunos más, se plantaron ante nosotros y renunciaron a sus creencias sin más aspavientos. Fue el único tema que tratamos aquel día. Normalmente nos ocupábamos de todo tipo de casos, sobre todo en sitios donde no había pasado ningún justicia imperial desde hacía años. Siempre había que ocuparse de asaltos o robos, así como de crímenes más serios, como asesinatos, violaciones o traición. Sin embargo, en aquel día frío e invernal en Rill, lo único que hicimos fue aceptar las calladas renuncias a una fe pagana.

			A la hora del almuerzo, Vonvalt cerró los registros y nos mandó a Bressinger y a mí a buscar algo de pan, queso y cerveza de la posada. Al volver comprobé para mi sorpresa que lord y lady Escarcha estaban de pie frente a nuestra mesa. Sir Otmar sostenía en la mano una bolsa llena de monedas. Llegué a tiempo de oír el último cargo de los que los acusó Vonvalt: incitación a la blasfemia.

			—No somos culpables de ese cargo —dijo lady Escarcha con aquel tono desdeñoso que tan querido resulta a los aristócratas, incluso a los de menor rango—. Pagamos la multa solo para proteger a nuestra gente.

			Yo me volví a sentar en el taburete y a anotar a toda prisa lo que decían.

			Vonvalt aceptó la bolsa de monedas de sir Otmar y se la tendió a Bressinger, quien empezó a contarlas.

			—Dejaré anotado para el siguiente justicia que pase por Rill que aquí habrá de alzarse un santuario consagrado a Nema —dijo Vonvalt en tono severo—. En algún lugar muy visible.

			—¿Y cómo vamos a construirlo?

			Vonvalt señaló a los bosques con el mentón.

			—Es sencillo. En la espesura hay muchos ciervos. Enviad hoy mismo a un cazador a por uno. Guardad el cráneo del ciervo y que lo bendiga un sacerdote. Levantad un altar al estilo imperial.

			Bressinger acabó de contar las monedas.

			—Aquí hay unos cinco marcos —dijo en tono quedo.

			Vonvalt miró a los Escarcha. Hubo un largo silencio.

			—La multa es de un penique por cada blasfemo —dijo—. ¿O acaso queréis que añada el cargo de intento de soborno al libro de registro?

			Sir Otmar se puso colorado y retiró un puñado de monedas. Su esposa le dio un capón.

			—Idiota —murmuró, y se alejó.

			Una vez lady Escarcha se hubo marchado, volvimos a contar la multa y a guardarla en nuestra caja fuerte. Vonvalt se dirigió a sir Otmar:

			—Sir Otmar, creo que soy un hombre justo. El Imperio me da bastante manga ancha a la hora de ocuparme de asuntos como este —hizo una pausa mientras escogía las palabras adecuadas—. Espero que entendáis que todo podría haber sucedido de forma muy diferente. Si hubiera venido otro justicia…, otro día distinto… —dejó que las palabras flotaran en el aire. Sir Otmar, que no tenía la mitad de las agallas de su esposa, asintió con aire dócil.

			—Lo sé, milord. Estoy en deuda con vos.

			Vonvalt lo despachó con un gesto.

			—No soy ningún idiota, sir Otmar. Sé bien lo que pasará en cuanto me marche de este lugar. Lo que os digo es que os tenéis que andar con más cuidado.

			—Aprecio de verdad vuestra sinceridad, milord —dijo sir Otmar, e hizo una reverencia.

			Todos vimos cómo se iba en silencio. Por fin, cuando fue evidente que ya habíamos terminado aquel día, Vonvalt cerró el libro de registro.

			—Este sitio me da mala espina —murmuró al tiempo que se ponía de pie—. Muy mala espina.

		


		
			CAPÍTULO III

			Valletempesta

			En los casos de asesinato, hemos de estar seguros del cargo antes de llevar a cabo la sentencia, que no es otra que la de muerte. Si bien acabar con una vida es grave, doblemente grave es acabar con otra vida más como castigo.

			Código Criminal Sovano de Caterhauser: consejos para su puesta en práctica

			El jinete nos dio alcance a pocos kilómetros cerca de Valletempesta, una ciudad de mercaderes grande y acaudalada sita en la Marca meridional de Haunersheim, el país que quedaba al sudeste de mi Tolsburgo natal. Rill no era ya más que un recuerdo lejano a varios cientos de kilómetros, dos puñados de pueblos y un mes y medio de distancia.

			Por el aire, más frío y seco en aquellos pagos que a la sombra de las Marcas de Tolsburgo, bailaban copos de nieve. Bressinger había intentado animarnos con una vieja canción popular jägelandesa. Seguramente se la había enseñado el propio Vonvalt, pero yo no pude cantar a coro porque no comprendía las palabras. La canción no estaba en sajano antiguo, el dialecto común del Imperio, ni en toliano, mi idioma nativo. Por su parte, Vonvalt no cantó porque aquellos viajes tan largos solían sumirlo en el silencio. Iba al frente de nuestra caravana, encorvado sobre la silla de montar.

			El jinete pertenecía a la guardia de la ciudad. Un chico joven, musculoso y con un talante algo engreído que exudaba amor propio. Yo me avergoncé al instante de mi aspecto desarrapado: iba encorvada, cubierta por la capa impermeable y olía igual que el duque de Brondsey. Al final tampoco hizo falta que me preocupase tanto; el chico apenas me dedicó una mirada.

			—Lord Sauter nos dijo que un justicia se aproximaba por la Calzada de Hauner —oí que le decía a Vonvalt.

			Llevaba una cota de malla y un almófar por el que asomaba un rostro enrojecido a causa del frío. Se cubría la cabeza con una capellina y vestía una sobreveste azul con rayas amarillo mostaza en la que habían bordado el blasón de Valletempesta.

			—Soy el justicia sir Konrad Vonvalt —dijo el justicia, irguiéndose en la silla de montar—. Aquí mi interventor, Dubine Bressinger, y mi asistente, Helena Sedanka.

			El guarda se llevó una mano al casco. Parecía inquieto.

			—Señores. Señorita. —Me dio un vuelco el corazón en el breve instante en que sus ojos se cruzaron con los míos—. Llegáis justo a tiempo. No hace ni dos días que tuvo lugar un asesinato. La esposa de lord Bauer. Media ciudad está revolucionada.

			—¿Y la otra media? —me preguntó Bressinger en un susurro.

			—Guardad silencio —espetó Vonvalt, y se volvió hacia el chico—. Cosa rara, que se asesine a la esposa de un lord.

			—Jamás se ha visto nada igual en todo el Valle, milord. Y no hay explicación alguna, a fe mía.

			—¿No la ha matado lord Bauer? —preguntó Vonvalt.

			Una pregunta lícita. Solía ser el marido.

			—Hasta donde yo sé no se sospecha de él.

			—Ya veo —dijo Vonvalt, acariciándose el mentón—. Qué extraño.

			—Así es, señor, muy extraño. Cuando avistamos vuestra caravana desde la Puerta de Veldelin, lord Sauter me ordenó que los escoltase hasta la ciudad a toda prisa.

			Vonvalt se giró hacia mí. Por un breve instante se fijó en mi lamentable aspecto. El duque de Brondsey resopló y soltó un relincho a mi espalda, temblando de frío.

			—Yo me adelantaré contigo —le dijo Vonvalt al guardia, y a continuación se giró hacia Bressinger—. Dubine, lleva a Helena a la ciudad. Asegúrate de que los caballos descansen en algún establo y búscanos alojamiento.

			—Señor.

			—¿Dónde se encuentra el cadáver de lady Bauer? —le preguntó Vonvalt al chico.

			—En casa de un médico, el señor Maquerink. Es quien se ocupa de los asuntos médicos oficiales.

			—En primer lugar, quiero ver el cadáver antes de que se pudra demasiado para poder deducir nada.

			—Como desees.

			Azuzaron a los caballos y se adelantaron al trote. Yo vi cómo se alejaban.

			Bressinger giró el caballo y se acercó a mí. Quizá era capaz de leerme la mente, porque dijo:

			—Un chico así no te conviene, Helena.

			Me ruboricé.

			—¿De qué hablas? —pregunté en tono acalorado.

			Bressinger esbozó una media sonrisa.

			—Más vale que nos pongamos en marcha antes de que comience a nevar. ¿Te acuerdas de cuando te enseñé a leer las nubes?

			Yo señalé con el mentón hacia un banco de nubes bajas y oscuras.

			—Nieve —dije en tono hosco.

			—Pues vámonos. Y, esta vez, canta conmigo.

			—No hablo jägen —dije yo.

			Bressinger se detuvo tan brusca y exageradamente que tuve que echarme a reír.

			—Por la sangre de Nema, Helena, estás más sorda que una tapia. No estaba cantando en jägen, sino en grozodano. Espero que no confundas mi patria con la de nuestro estimado señor.

			—No —dije yo, intentando aguantarme la risa—. Con un nombre tan melindroso como Dubine, ¿quién podría confundirse?

			Pronuncié el nombre como lo hacía Vonvalt "Du-ban", en lugar del modo en que lo pronunciaba todo el que no hubiese nacido en la Grozoda natal de Bressinger, "Du-bin".

			—Como no tengas cuidado con esa lengüita tuya, cualquier día de estos te la voy a arrancar —dijo él—. Y ahora pon buen oído, o el par de kilómetros que nos esperan van a pasar muy lentos.

			Llegamos a la ciudad a mediodía. Entramos por la Puerta de Veldelin, en el ramal sur. Valletempesta era parte de Haunersheim, aunque tanto Tolsburgo como Guelich habían intentado reclamarla para sí a lo largo de su tumultuosa historia. Se trataba de un asentamiento nacido a causa de su ubicación, tanto geográfica como política. A fin de cuentas, Guelich era el reino del príncipe Gordan Kzosic, el tercer hijo del Emperador. Cualquier ciudad de buen tamaño que quedase cerca de un miembro de la realeza hacía invariablemente las veces de fortaleza y palacio temporal.

			Era una ciudad amurallada, construida en las laderas de las Marcas de Tolsburgo. La atravesaba el río Tempesta, que la dividía en dos. Las colinas circundantes, grandes y someras extensiones de verdor, eran fértiles y estaban bien cultivadas. Producían suficientes coles, guisantes, habas, cebollas y patatas como para alimentar a todo el pueblo y generar negocio con los excedentes. Sin embargo, no era esa la fuente de la riqueza del lugar. El río Tempesta, tan profundo como ancho, fluía hasta la mismísima Sova a través de numerosos meandros. Gracias al río, Valletempesta era un punto comercial muy ajetreado cuyas tasas mercantiles generaban suficientes beneficios como para mantener una guardia más que decente, caminos cuidados y patrullados, y un templo enorme consagrado a Nema, la Madre de los Dioses (en su día había sido un templo dedicado a Irox, el dios bovino de los paganos), así como un impresionante monasterio que ocupaba una posición privilegiada colina arriba.

			Las calles estaban abarrotadas de mercaderes, miembros de gremios, guardias, viandantes, señores y damas. Nos abrimos paso entre la multitud, sin llamar la atención por más que, al ir a caballo, nuestras cabezas sobresalieran entre la marea de gente. Me di cuenta de que la mayor parte del suelo estaba adoquinado, si bien seguía embarrado, y que las calles tenían zanjas cubiertas para excrementos, una de las mejoras sovanas que aún tenían que alcanzar buena parte de los extremos más alejados del Imperio. Por suerte, al igual que había sucedido en Rill, el frío amortiguaba buena parte del olor. Aun así, los familiares aromas del humo de leña, el pis, las vísceras y la mierda se las arreglaban para flotar en el aire. Los edificios de la ciudad iban desde cabañas de bajareque y techos de paja hasta enormes casonas de ladrillo y madera. Los templos, que se contaban por docenas, estaban construidos con enormes bloques de piedra amarillenta, descolorida tras generaciones de humo de leña y adornada con toscos ídolos. En las escalinatas de las entradas se amontonaban flotes y baratijas, la mayoría pisoteadas y relegadas a un olvido embarrado. Los mendigos lanzaban sus lamentos al aire gélido y rechazaban tanto las limosnas como las ofertas de acogida.

			Gracias al puesto que ocupaba, Vonvalt tenía derecho a alojarse en casa del miembro de mayor rango del consejo local. Solía tratarse del alcalde o del juez de paz, pero a veces también era el sacerdote principal o algún otro señor o caballero. Sin más órdenes que cumplir aparte de buscar alojamiento, Bressinger decidió acercarse a la residencia del alcalde Sauter, que resultó ser una enorme casa solariega de ladrillos con una atractiva estructura de madera.

			—Creo que servirá —dijo con voz ronca al tiempo que deteníamos los caballos delante de las puertas de hierro de la casa.

			Los dos descabalgamos y Bressinger se dirigió al guardia apostado en la entrada.

			—¿Sí? —preguntó el guardia con unos modales ajustados a su gremio. Llevaba la misma armadura y sobreveste que el otro guardia.

			—Me llamo Dubine Bressinger —dijo—. Esta es Helena Sedanka. Somos empleados del justicia sir Konrad Vonvalt.

			Bressinger le enseñó al tipo el sello imperial.

			—Ah, sí, señor —dijo el guardia con una reverencia—. Nos habían dicho que vendríais. Le diré al chico que se ocupe de sus caballos y de la mula. ¿Todo en orden?

			—Todo bien, gracias. Buscamos la casa del médico de la ciudad —dijo Bressinger.

			—Hay más de un médico, aunque supongo que os referís al señor Maquerink —dijo el guardia. Señaló al lugar por el que habíamos venido—. Calle del Boticario. Dos calles más abajo, a la derecha. Está bien señalizada, no se puede perder.

			—Gracias —dijo Bressinger.

			El mozo de cuadra, un chico mugriento al que acompañaba una fragancia a mierda de caballo, se llevó a nuestros animales.

			—Lord Sauter nos indicó que os diésemos provisiones en cuanto llegaseis —nos dijo el guarda en tono inseguro—. ¿Os apetece llevarse algo de comida o de vino?

			—Más tarde, gracias —dijo Bressinger.

			A mí se me agrió el humor. Tenía el estómago tan vacío como un granero recién saqueado.

			—Como deseéis —dijo el guardia con un asentimiento.

			Así pues, encaminamos nuestras piernas doloridas de tanto montar a caballo en busca de Vonvalt.

			El médico llevaba una vida acomodada en la calle del Boticario, rodeado de otros doctos hombres de medicina, barberos cirujanos y astrónomos. Aquella calle también estaba adoquinada, pero tenía menos hendiduras que la de los mercaderes, que se extendía desde la plaza del mercado. Un gran letrero de madera con una estrella azul pintada señalaba la casa del señor Maquerink. Aquella estrella era el símbolo comúnmente usado en el Imperio para designar a los médicos con licencia. Bressinger se abrió paso hasta el recibidor, una sala en la que imperaba el olor a sangre y a muerte. A través de las ventanas traslúcidas que daban a la parte trasera de la casa, alcancé a oír los gruñidos de los cerdos que rebuscaban entre los despojos que producía el trabajo del médico.

			—¿Dubine? —se oyó la voz de Vonvalt desde algún lugar bajo nuestros pies. Ambos nos giramos y vimos unas escaleras que descendían hacia las entrañas de la casa.

			—Milord —respondió Bressinger.

			—Bajad.

			Obedecimos y de pronto nos encontramos en una amplia estancia que abarcaba toda la longitud de la casa. Había una hilera de caballetes manchados, y más aún apilados contra las paredes. Velas de cera, no de sebo, ardían con un aroma a hierbas que nada podía hacer contra el olor a descomposición. Vonvalt y el médico estaban de pie junto al único caballete ocupado, al fondo de la estancia. El justicia se apretaba la pañoleta de lavanda contra la nariz.

			—El señor Maquerink me estaba explicando cómo han encontrado el cuerpo —dijo Vonvalt cuando nos acercamos.

			—Sí, veamos, el chico de Tom Bevitt la encontró cerca de la Puerta de Segamund, enganchada a una raíz hundida —dijo el médico.

			Era un anciano de hechura encorvada, con bigote y pelo gris. Daba la impresión de que una vida entera dedicada a ocuparse de otros le había arrebatado su propia fuerza vital. Estaba demacrado como un pordiosero; tenía poco o nada que ver con los rollizos médicos y boticarios con los que yo había tratado hasta entonces.

			—La hemos encontrado de milagro. El río es caudaloso, pocas de las cosas que se hunden en el Tempesta vuelven a verse.

			—¿A quién se lo dijo el chico? —preguntó Vonvalt.

			—No hizo falta que se lo dijera nadie. Se lo oyó gritar por todo el ramal este. Los guardias de la ciudad la sacaron y la trajeron aquí.

			—¿Y nadie ha tocado el cuerpo?

			—Nadie, milord. Excepto yo mismo, claro, pero solo para colocarla. —Hizo un gesto—, y para echarle un vistazo a la herida.

			Por pura curiosidad macabra, dirigí la vista hacia donde señalaba el doctor. Contemplar un cadáver no me perturbaba demasiado; a fin de cuentas, yo era una de las huérfanas de la Guerra Imperial y estaba más que acostumbrada a ver muertos. Los sovanos sometieron Tolsburgo mucho antes de que yo naciera, pero los efectos de la guerra duraron más o menos hasta que cumplí los diez años: escasez de comida, escaramuzas internas y revueltas. Una década después pudimos adoptar algo parecido a una vida normal. Aquellos primeros años de mi vida estuvieron llenos de combates y muerte, y no solo en Tolsburgo. En mis casi veinte años de vida, las legiones sovanas habían conquistado tres países de gran envergadura: el reino de Venlandia, el ducado de Denholtz y el de Kòvosk. A estos había que sumar la Jägelandia natal de Vonvalt, sita al oeste de Tolsburgo; y Grozoda, de la que provenía Bressinger, ambas anexionadas hacía treinta años, cuando ambos eran adolescentes. Todo lo anterior, sumado a los territorios sovanos originales (Sova, el principado de Kzosic, Estre y Guelich), había conseguido que el Imperio alcanzase su máxima extensión, con casi cien millones de súbditos imperiales que vivían bajo la atenta vigilancia del Lobo Bicéfalo.

			La mujer que yacía en la mesa debía de tener cuarenta y pocos años. Su piel había adoptado el tono gris de la muerte. Llevaba un vestido verde con caros ribetes dorados. El agua de la que habían sacado el cadáver no lo había tratado bien, pero incluso un ojo poco versado en medicina como el mío podía ver que no había muerto ahogada.

			—Le han dado un buen golpe —señaló Bressinger—, y no ha sido con un arma de filo.

			—Tenéis buen ojo para los cadáveres —dijo el médico. Vi que Bressinger y Vonvalt intercambiaban una breve mirada.

			—Y tanto —dijo él en tono severo.

			Todos permanecimos en silencio unos instantes.

			—¿Cómo se llama el alguacil? —preguntó Vonvalt.

			—Sir Radomir Dragić —dijo el médico.

			—¿Está al tanto de esto? —preguntó Vonvalt.

			—Por supuesto —dijo el médico—. Valletempesta entera está al tanto. Lord Bauer es muy conocido y a su esposa se le tenía mucho aprecio.

			—¿Diríais que lord Bauer es popular?

			El médico vaciló.

			—Muy conocido —repitió.

			—¿Y qué me decís de la reputación del alguacil?

			—Cumple con su trabajo como hombre de la ley, si bien tiene el carácter más amargo que he visto en mi vida. Además es un borrachín.

			—Todavía no he conocido a un alguacil que no sea un borrachín amargado —señaló Vonvalt, al tiempo que se acercaba al cadáver.

			Me fijé en que guardaba la suficiente distancia como para no contraer ninguna enfermedad. Era bien sabido que los cadáveres emanaban vapores nocivos del mismo modo que el fuego produce humo.

			—Un único golpe en un lateral de la cabeza —murmuró el justicia—. Se le asestó con bastante fuerza.

			—Sí, milord —dijo el médico—. Un golpe mortal, sin duda. Fijaos en la separación de la piel y la rotura del cráneo. Debió de ser una maza o algún otro tipo de arma roma. La enarboló un brazo fuerte.

			—¿Cómo sabéis que no fue un arma de filo? —preguntó Vonvalt.

			A todas luces, el justicia ya sabía la respuesta a aquella pregunta. No era más que una prueba para el anciano médico.

			El señor Maquerink señaló la herida con el dedo índice.

			—Una espada o un hacha habrían cortado el cráneo del mismo modo que la carne. La incisión habría sido limpia. Lo que vemos aquí es una fractura como la de un bloque de granito. Se aprecia en los patrones de rotura del hueso y en el modo en que se abre la piel. No ha sido un corte.

			—¿Tenéis experiencia con este tipo de heridas?

			—Gracias a la Guerra Imperial, raro será encontrar un médico en Valletempesta que no haya tenido experiencia de primera mano con este tipo de heridas.

			Vonvalt asintió. Todos contemplamos el cadáver, como si este fuese a revelar sus secretos solo con mirarlo durante el suficiente tiempo. Sin embargo, estaba claro que no había mucho más que averiguar. Lady Bauer había sufrido un terrible golpe que, probablemente, la había matado al instante. En virtud de la Ley Sovana de Precedencia, la investigación y el juicio subsiguiente eran competencia de Vonvalt, como oficial de la ley de mayor rango.

			—¿Hay algo más que llame la atención del cuerpo? —preguntó Vonvalt en tono quedo.

			—Nada, milord —confirmó el médico—. Volvió a hacer un gesto a la herida. Ve sama horivic.

			Lo que se ve es lo que hay. Había pronunciado aquellas palabras en alto sajano, el idioma de las clases gobernantes, si bien era una frase tan conocida que nadie necesitó que se la tradujeran.

			—Asesinato, pues —dijo Vonvalt.

			—Así es —dijo Bressinger, a su lado, en tono quedo.

			El señor Maquerink le lanzó una mirada nerviosa a Vonvalt.

			—¿Vais a usar… —su voz estaba preñada de inquietud— vuestro poder con ella? He oído que algunos magistrados imperiales pueden hablar con los muertos.

			Vonvalt clavó la vista en el cadáver. Negó ligeramente con la cabeza.

			—No —dijo. Recorrió el cuerpo de lady Bauer con una mirada triste—. El cuerpo está muy descompuesto. Lleva demasiado tiempo muerta.

			Hizo una pausa y reflexionó por un instante.

			—Dad un paso atrás —murmuró. 

			Todos nos apresuramos a obedecer. Vonvalt adelantó una mano, con los dedos separados, y apuntó con la palma a la cabeza de lady Bauer. Su rostro compuso una expresión ligeramente dolorida mientras calculaba la probabilidad de convocar con éxito al espíritu. Tras unos segundos, dejó caer la mano.

			—No, no voy a intentarlo.

			—Quién sabe qué criaturas le están echando las garras encima ahora mismo a lady Bauer —murmuró Bressinger.

			Vonvalt lo miró con brusquedad.

			—Contén la lengua. Sobre estas cosas es mejor no ir soltando sandeces.

			El señor Maquerink y yo intercambiamos una mirada alarmada. Antes de que nadie más dijese nada, Vonvalt prosiguió:

			—Gracias, señor Maquerink —dijo, y retrocedió unos pasos—. Ya he terminado, podéis preparar el cuerpo para la ceremonia y el entierro.

			—Así lo haré, milord.

			—¿Vais a escribir un informe con vuestras conclusiones?

			—Sí, milord.

			—Muy bien. Dubine, ¿dónde nos alojamos?

			—Con el alcalde, milord.

			Vonvalt se giró hacia el médico.

			—¿Os importaría hacerme llegar el informe a casa del alcalde?

			—Como deseéis.

			Vonvalt le echó una última mirada al cadáver. Hubo una pausa.

			—Está bien. Os dejaremos en paz.

			Salimos de casa del médico y nos internamos en la calle del Boticario. Las nubes se habían acercado en el tiempo que habíamos estado dentro de la casa del médico, como si nuestro ánimo colectivo las hubiese atraído hasta nosotros. El cielo formaba un banco grisáceo y bajo que sumía a la ciudad en un crepúsculo inquieto.

			—Quiero reunirme con sir Radomir —dijo Vonvalt con un vistazo a las nubes, y a continuación añadió en tono poco convencido—: podemos aprovechar aún la luz del día.

			—Seguro que está en el cuartel de la guardia —dijo Bressinger—. Hemos pasado por delante al llegar, queda cerca de la Puerta de Veldelin.

			—Sí, me acuerdo —dijo Vonvalt con un asentimiento algo absorto—. Vamos por aquí. ¡Helena, no te quedes atrás!

			Vonvalt tenía la costumbre de caminar muy rápido. Solía llamar mucho la atención por las insignias que llevaba, su personalidad llamativa y sus poderes. Los súbditos del Emperador, supersticiosos como eran, casi siempre se reunían a su alrededor y lo seguían allá donde iba. Algunos le solicitaban algún tipo de juicio que Vonvalt no podía llevar a cabo, mientras que otros solo querían que emplease sus poderes para poder hablar con algún ser querido que hubiese muerto. Otros tantos simplemente se dejaban arrastrar por él. Vonvalt exudaba un aura ultraterrena que afectaba a algunas personas más que a otras. A menudo, esas personas formaban un grupo de lo más variopinto que nos seguía como civiles simpatizantes que acompañasen a un ejército. Normalmente se mantenían a veinte o treinta pasos de distancia y avanzaban tras nosotros en diferentes estados de ansiedad e incluso catatonia. Si pasábamos mucho tiempo dentro de un edificio, era seguro que al salir encontraríamos varias baratijas en la puerta: ofrendas en forma de flores, velas o ídolos. Vonvalt se había acostumbrado hacía tiempo. De hecho, creo que ya ni siquiera se daba cuenta. A mí, en cambio, aquello me seguía desconcertando, aunque llevase dos años junto al justicia.

			Por suerte, Valletempesta era lugar de mercaderes, y las calles estaban llenas de señores y hombres acaudalados que se paseaban haciendo todo tipo de ostentaciones de riqueza, así que Vonvalt no llamaba la atención tanto como en otros lugares. En cualquier caso, seguimos avanzando a paso vivo.

			El cuartel de la guardia estaba cerca de la puerta sur. Valletempesta, como la mayoría de ciudades del Imperio, se dividía según las tradiciones de los gremios. El cuartel de la guardia se encontraba en el distrito asignado al mantenimiento de la ley y el orden, lo cual significa que compartía calle con la cárcel local y los juzgados. Era un edificio de dos plantas con una estructura de viejos maderos negros y un número exagerado de ventanas enrejadas en la parte frontal. Un par de grandes chimeneas expulsaban humo negro al aire helado. Justo delante del cuartel se alzaba la prisión militar, que en la actualidad estaba en desuso gracias a la Amnistía de Mareainvierno.

			Pasamos junto a un guardia ojeroso y de aspecto desdichado, de pie en la puerta principal, y entramos. Vonvalt se acercó de inmediato al mostrador de recepción. El sargento que se sentaba aburrido al otro lado dio un brinco al verlo llegar.

			—Soy el justicia sir Konrad Vonvalt, de la Magistratura Imperial —anunció.

			—¿Un ju-justicia imperial? —tartamudeó el sargento, y se llevó una mano a la frente. La mandíbula del tipo se sacudió de puros nervios durante unos instantes—. Ha-había oído rumores, pero no me los había creído. Hace años que no pasa por aquí un magistrado. ¿Habéis venido por la vieja Calzada Hauner?

			Vonvalt gruñó.

			—Quiero hablar con sir Radomir.

			—S-sí, por supuesto —dijo el sargento—. Le diré a alguno de los chicos que vaya a buscarlo.

			—No hace falta —dijo Vonvalt—. ¿Está arriba?

			El sargento tragó saliva.

			—En la última planta, milord. —Parecía incómodo—. No… no le gusta que lo interrumpan. Quizá sería mejor que se anunciase.

			Vonvalt esbozó una fina sonrisa.

			—Yo no me preocuparía por ello, sargento —dijo—. No creo que le importe que sea yo quien lo interrumpa.

			Subimos las escaleras, que crujieron a nuestro paso. Docenas de velas iluminaban el camino, algunas de cera y otras de sebo. Yo aún llevaba puesta las gruesas ropas de lana y la capa impermeable, así que no tardé en empezar a sudar. La estancia de sir Radomir se encontraba en el último piso. La puerta tenía un inconfundible letrero que decía “Alguacil”, escrito en sajano. Vonvalt llamó con unos golpecitos.

			—He dicho que no me interrumpiese nadie —dijo una voz severa al otro lado.

			—Abrid esta puerta en nombre del Emperador —exclamó Vonvalt.

			Oí un “por la sangre de Nema” amortiguado y, acto seguido, unos pasos. Se descorrió un cerrojo y la puerta se abrió. Lo primero que salió fue una ráfaga de aire caliente de chimenea, cargado con los efluvios del alcohol.

			—Vos debéis de ser el justicia del que tanto he oído hablar —dijo sir Radomir con una mueca.

			Era un hombre alto, tan alto como Vonvalt, con facciones adustas y demacradas. Llevaba el pelo grisáceo muy corto y tenía en la cara una mancha de tono rojo oscuro, sin duda una marca de nacimiento. Vestía calzón blanco y un jubón blanco y azul. En la cintura llevaba una pequeña daga.

			—Soy yo —señaló Vonvalt. Su rostro era una máscara de puro desagrado.

			—Lord Sauter os ha pedido que acudáis a toda prisa a la ciudad, por lo que veo.

			—Así es.

			Hubo una pausa.

			—Estoy muy ocupado, justicia —dijo sir Radomir en tono impaciente.

			—Qué bien que atenderme no os vaya a suponer mucho tiempo, pues.

			Otra pausa. Sir Radomir juntaba las manos, como cualquiera que trataba con un justicia imperial. Sin embargo, como pasaba con muchos otros, ese gesto no implicaba que le gustase aquel encuentro. Los poderes de Vonvalt despertaban su cautela, al igual que la del resto del mundo. Ni siquiera en un sitio metropolitano como Valletempesta estaba uno a salvo de los cuentos de viejas y los estúpidos rumores de campesinos que seguían a los justicias a todas partes como si de una nube de vapores nocivos se tratase.

			—¿Y estos dos quiénes son? —preguntó sir Radomir, señalándonos con un gesto del mentón.

			—Aquí mi interventor, Dubine Bressinger, y mi asistente, Helena Sedanka.

			—Grozano y toliana —dijo el alguacil con una mueca.

			—Sí, ¿y qué? —preguntó Vonvalt en tono afilado.

			Sir Radomir se clavó el pulgar en el pecho.

			—Me pasé dos años luchando contra los tolianos en las Marcas.

			Con gesto exagerado, Vonvalt se giró y me miró, para, luego, volver a mirar al alguacil.

			—Sir Radomir, mi asistente ni siquiera había nacido cuando la Guerra Imperial llegó a Muldau. ¿Acaso tenéis una tendencia natural a temer a las chicas de diecinueve años?

			El alguacil no picó el anzuelo. Se limitó a encogerse de hombros.

			—Sir Radomir —dijo Vonvalt con malicia—. Me da la impresión de que mi presencia en Valletempesta no se ve con buenos ojos, pero, al igual que vos, estoy aquí para que se cumpla con la justicia.

			Sir Radomir soltó un teatral suspiro. Alargó la pausa unos instantes más antes de ceder:

			—Está bien, supongo que será mejor que entréis…, antes de que se vaya todo el calor.

			Entramos en la sala. El interior estaba sorprendentemente bien amueblado. Muebles de madera de buena factura, una alfombra de gran tamaño y apenas un poco mohosa, una chimenea de hierro colado en la que ardía un fuego de leña. Aquel lugar no parecía hecho para sir Radomir, quien tenía aspecto de provenir de familia muy humilde. Me pregunté qué historia habría detrás de aquel hombre y cómo había llegado a alcanzar un puesto noble. Nos desprendimos de las capas ante el intenso fuego de la chimenea y nos sentamos frente al escritorio, delante de sir Radomir.

			—Lord Sauter no ha escatimado recursos a la hora de investigar la muerte de lady Bauer —dijo el alguacil. Hizo un gesto hacia un par de jarras de peltre que descansaban en la mesa frente a nosotros, aunque también había vino—. ¿Os apetece una cerveza?

			—No, estamos bien —dijo Vonvalt—. ¿Tenían buena relación lord Sauter y los Bauer?

			—Lord Sauter tiene buena relación con aquellos que contribuyen a su riqueza —dijo el alguacil, aunque pareció arrepentirse al instante de haber hablado con tanta sinceridad—. Eso explicaría por qué dedicaba tiempo a frecuentar a lady Bauer. La verdad es que la mujer no era buena compañía.

			Volvió a suspirar, echó mano de un cáliz y dio un buen trago de vino.

			—Os seré franco, justicia.

			—Me temo que ya lo está siendo —dijo Vonvalt.

			—Lady Bauer era una buena mujer, o lo fue en el pasado. Sin embargo, después de que su hija tomara los hábitos y su hijo muriese de viruela, el talante de la dama cambió. Se volvió irritable y melancólica. Ahora que ha muerto, todo el mundo se deshará en alabanzas hacia ella, pero por Nema que era una amargada.

			Bressinger se revolvió en su asiento. Vonvalt se apresuró a decir lo siguiente:

			—Perder a un hijo es una tragedia difícil de sobrellevar. La más difícil, diría yo. No se puede culpar a la dama.

			—Lo sé —dijo sir Radomir en tono desdeñoso—. Pero esto era diferente. No sé. Parecía haber algo más. Lady Bauer estaba angustiada y no solo por el duelo.

			—¿A qué se refiere?

			Sir Radomir pensó por un instante.

			—No lo sé. Llamadlo intuición de alguacil, si queréis. Nunca llegué al fondo del asunto. Probablemente, ahora que lady Bauer ha muerto, ya no lo conseguiré. —Emitió un suspiro exagerado—. Mala cosa que asesinen a una dama, mala cosa…, supongo que es la frase más evidente que oiréis en vuestra vida.

			Vonvalt inclinó la cabeza.

			—Comprendo lo que decís.

			—Media ciudad está revolucionada. Por supuesto, las muertes y asesinatos son frecuentes entre el pueblo llano. Es normal en un sitio como Valletempesta. Pero la esposa de un lord… esto llegará a oídos del Barón Naumov en Rocarrueda, si es que no ha llegado ya. Puede que incluso más allá. Si las noticias cruzan la frontera gueliana y llegan hasta el príncipe, nos veremos en serios aprietos. Lo último que quiero es tener a un miembro de la realeza metiendo el hocico en la ciudad. Bien sabe Nema que bastante cerdos salvajes hay ya en la calle del Boticario.

			—Haríais bien en vigilar vuestra lengua —dijo Vonvalt en tono afilado, pero el alguacil descartó la amenaza con un gesto, impávido. Vonvalt apretó los labios—. ¿Qué más sabéis? ¿Habéis hablado con lord Bauer?

			Sir Radomir le dedicó una mirada agria a Vonvalt.

			—Justicia, soy quien mantiene la paz en Valletempesta desde hace diez años. Sí, claro que he hablado con lord Bauer.

			—¿Y qué ha dicho?

			Sir Radomir dio otro generoso trago de vino. Dejó el cáliz, con los labios brillantes bajo el fuego de la chimenea.

			—Estaba convencido de que uno de sus rivales mercantiles está detrás del asesinato.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí.

			—¿Ha dicho cómo se llama ese rival?

			—Sí que lo ha dicho.

			Vonvalt carraspeó, como siempre hacía cuando intentaba controlar el genio.

			—Sir Radomir, voy a ayudaros en esta investigación.

			—Justicia, el Emperador ya cuenta con un sujeto en el Valle, un sujeto muy capaz de llevar él solo la investigación. Ese sujeto soy yo.

			—Ya me parecía que hablabais de vos mismo.

			—No me gusta que me usurpen.

			—No exageréis. Nadie va a “usurpar” nada —dijo Vonvalt—. La Ley de Precedencia me otorga el derecho de asumir esta investigación. Se trata de administración legal, nadie está poniendo en duda vuestras habilidades.

			—Sigue sin gustarme.

			—A casi nadie le gusta, sir Radomir. Consolaos pensando que, al igual que tantos antes que vos, no os queda elección. Puedo presentaros mis certificados de autorización si así lo deseáis.

			Sir Radomir esbozó una mueca. Yo jamás había visto a un agente de la ley tan descontento por tener que soltar un caso. Muchos se mostraban contentos de librarse de la carga de la investigación, dado que, en su mayor parte, era una tarea desagradecida y, en última instancia, infructuosa.

			—Me gustaría contar con vuestra colaboración estrecha —dijo Vonvalt—. Es obvio que os enorgullecéis de vuestro trabajo. No tengo el menor deseo de enemistarme con vos.

			—Si damos con el culpable, ¿el mérito será compartido, pues?

			—Y si fallamos, la responsabilidad será solo mía.

			—Rara concesión.

			—No soy hombre vanidoso, sir Radomir. Lo único que me interesa es que se cumpla con la justicia.

			Sir Radomir le clavó la vista a Vonvalt, contrariado.

			—Ya veremos.

			—Decidme el nombre de ese hombre, alguacil. No os lo volveré a pedir.

			—Zoran Vogt —dijo sir Radomir—. Su negocio compite con el de Bauer. Los dos son rivales desde hace mucho. Se llevan como perro y gato.

			—¿Alguno ha cometido un delito contra el otro en el pasado?

			—Siempre he sospechado de alguna fechoría por su parte, pero no he conseguido demostrar nada. Muchos aprovechan el Tempesta para realizar contrabando; el río llega hasta la mismísima Sova.

			—Pero, ¿trabajan juntos?

			—En apariencia, sí, pero nadie lo diría a juzgar por su conducta. Estos nuevos lores están todos cortados por el mismo patrón. “Príncipes mercaderes”, los llama la gente. Todos ellos, o bien sus padres, se aprovecharon de la Guerra Imperial para ganar el estatus de caballero. Ahora se creen por encima de la ley.

			—De jura nietra iznia —murmuró Vonvalt en sajano alto.

			—“Nadie está por encima de la ley” —dijo sir Radomir—. ¿Pretendéis impresionarme con vuestro conocimiento del lenguaje cortesano, sir Konrad?

			—¡Basta! —espetó Vonvalt.

			Su voz retumbó por la habitación con la fuerza de un trueno. Yo le lancé una mirada brusca. Acababa de usar la Voz del Emperador, o al menos una pizca de esta. Bressinger parecía alarmado. Sir Radomir palideció a ojos vistas. Se le quebró la voz un segundo al intentar hablar. Sus ojos, desorbitados, recorrieron la habitación. El pánico que sentía fue patente al darse cuenta de que parecía haber perdido la capacidad de hablar.

			Tenía todo el aspecto de un hombre que se da cuenta de pronto de que se está ahogando. Unos instantes después, consiguió decir con voz ronca:

			—Por la sangre de Nema, justicia. —Se llevó la mano al corazón con gesto inconsciente y, con la otra, se sujetó a la mesa—. Por mí fe que tenéis todo un poder.

			—Un poder que raras veces tengo que usar —dijo Vonvalt en tono acerado—. Estoy cansado, sir Radomir, y no menos harto de vuestra insolencia. La he tolerado todo lo que he podido, puesto que sois un hombre que lleva por bandera la justicia. Pero ya no voy a permitir más faltas de respeto. Os he dicho que estoy aquí para ayudar. Una mujer, nada menos que una dama, ha sido asesinada. Más os vale tenerlo presente. Yo aquí no soy el enemigo.

			Sir Radomir necesitó unos instantes para recomponerse, así como varios tragos generosos de vino. Volvió a llenarse el cáliz y lo dejó en la mesa.

			—¿Qué más queréis saber? —preguntó con la voz algo más ronca.

			—Habladme de la relación entre Bauer y Vogt. Decís que ha tenido algunos roces.

			Sir Radomir asintió.

			—Vogt nos presentó una denuncia hace algunos años. Se quejaba de que lord Bauer había saboteado deliberadamente un cuantioso cargamento de grano que iba a enviar río abajo. Vogt se había endeudado para comprar el grano, así que la pérdida lo puso en una situación bastante precaria.

			—¿Ha podido recuperarse?

			—Sí, pero cree que el incidente le costó el estatus de caballero, además de bastante capital. —Sir Radomir soltó un resoplido—. Puede que tenga razón.

			Vonvalt reflexionó un instante.

			—Pero esa denuncia es de hace años, ¿no?

			—El incidente con el cargamento de grano sucedió hace como mínimo dos años. Mantenemos un registro de acuerdo con las ordenanzas imperiales. Puedo pedir que lo traigan del archivo.

			—Sería de gran ayuda, gracias.

			—Aparte de eso, a lord Bauer no se le ocurre quién podría querer asesinar a su esposa.

			—Exceptuando quizá al mismo lord Bauer —dijo Vonvalt—. Según mi experiencia, cada vez que una mujer es asesinada, el culpable suele ser el marido.

			—Sí, eso dice también la mía. Le he comunicado a lord Bauer que sigue entrando dentro de los posibles sospechosos. Pero, por más que el tipo no me guste, mi instinto me dice que no ha sido él quien ha cometido el asesinato.

			—Ah, ¿no? —preguntó Vonvalt.

			—Tal y como os he dicho, justicia, hace diez años que mantengo el orden, o algo parecido al orden, en Valletempesta. Antes fui agente de la ley en Vado Sidra, y también fui soldado. —Señaló a Bressinger con un movimiento de cabeza—. ¿Tanto vos como vuestro hombre aquí presente luchasteis en la Guerra Imperial?

			—Así es —dijo Vonvalt.

			—Entonces sabéis lo que matar a alguien le hace a uno por dentro. Cómo cambia la mente. No se puede matar a otro ser humano y quedar impertérrito, por más enemigo que sea. Puede que lord Bauer tenga un semblante sombrío, pero no tiene madera de asesino.

			—Ya veo —dijo Vonvalt. A pesar de que la antipatía mutua que se habían tenido en un primer momento, vi que Vonvalt empezaba a respetar a sir Radomir.

			—Por supuesto, yo no cuento con vuestros poderes —dijo sir Radomir.

			—No, pero en mi opinión, a menudo el instinto profesional es más que suficiente —dijo Vonvalt—. ¿Tenía Lady Bauer algún enemigo, que vos sepáis? ¿Alguna aventura, quizá? ¿Puede acaso que descubriese algo que no debería haber sabido?

			Sir Radomir se encogió de hombros.

			—Si los tenía, yo no he oído ni pío al respecto. Les he ordenado a mis hombres que mantengan ojos y orejas bien abiertos, pero… —Volvió a encogerse de hombros—, os confieso que no albergo mucha esperanza, justicia. No encuentro explicación alguna al asesinato, y eso me enoja sobremanera.

			—Ya me imagino —dijo Vonvalt en tono abstraído. Me di cuenta de que todo aquel asunto empezaba a molestarlo. Al cabo, se puso de pie—. Eso es todo por ahora. Gracias por vuestro tiempo, alguacil.

			Sir Radomir se levantó.

			—Sin problema. Espero que podamos arrojar algo de luz pronto sobre el asunto. No me he cruzado con un delito así en todos mis años como agente de la ley. Ni siquiera en Vado Sidra se asesinaba a las esposas de los lores.

			—Tampoco es muy común en la mismísima Sova, alguacil —dijo Vonvalt—, y cuando algo así sucede, en menos que canta un gallo se ha dado con el culpable.

			Miró por la ventana. Cada vez estaba más oscuro. Volvió a mirar a sir Radomir.

			—Lady Bauer fue asesinada hace dos días y no se ha descubierto nada aparte de un cadáver medio podrido. Hemos de actuar con celeridad si queremos llegar al fondo de esto.
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